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una excelente vista del macizo camino del hospice de france.
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Agua y más agua

Tenía que haberme dado cuenta desde el primer 
momento. Las aguas que bajaban estruendosas des-
de los Uelhs deth Jouèu lo iban pregonando a los 
cuatro vientos. Bajaban desperdigadas, y creo que 
eso me despistó. Recuerdo que pensé, eso sí, que 
tuvo que ser alucinante ver esta cascada alocada 
convertida en un surtidor verde fosforito ochentero 
gracias al colorante fluorescente que Norbet de Cas-
teret echó en las aguas del Forau de Aigualluts. Que-
ría comprobar a dónde bajaban tras ocultarse bajo 
tierra y no se le ocurrió mejor manera.

Pero a lo que iba, esos primeros pasos ya me habla-
ban de lo que vendría después. Agua y más agua, hume-
dad y bosques que luego se iluminarían con amplias 
praderas. El Pla de la Artiga fue el aperitivo, y aunque 
me supo a poco, luego llegaron los siguientes platos, 
todos apetecibles. El camino por el bosque fue acoge-
dor, recogido, con las hayas comenzando a metamor-
fearse a causa del otoño, ya a la vuelta de la esquina.

Y al llegar al Pla de la Artiga no pude sino pararme 
unos segundos y contemplar el espectáculo. Esto sí que 
era un entrante apetitoso. Un riachuelo brillante ser-
penteaba hacia el fondo del circo, donde las moles roco-
sas ponían seriedad al panorama. Los abetos se empe-
ñaban en seguir trepando, pero creo que las rocas no 
se lo ponían fácil. Los pastos verdes a punto de estallar 
de frescor y el Forcanada o Malh des Pois asomando al 
fondo como si fuera una afilada cima del Himalaya. Allí 
estaban también el Malh dera Artiga y la Tuca Blanca 
de Pomèro. “¡Vaya! –pensé– parece que esto comienza 
a ponerse serio, y no es más que el principio...” 

Mil y un balcones
Lo cierto es que he estado sin aliento en la mayor par-
te del recorrido, y no ha sido solo por el esfuerzo. Cada 
paso, cada puerto, cada collado... eran impresionantes 
balcones desde los que admirar el macizo del Aneto 
y los valles que le rinden pleitesía por sus distintas 
vertientes. Desde el Coll de l’Infern, por ejemplo, casi 

T
engo un empacho increíble de montaña, pero nunca me he sentido tan bien y 

tan viva. Mi espalda agradece sacarse de encima el peso de la mochila y los pies 
respiran aliviados tras quitarme las botas. Me duelen; el agua de este arroyo está 

helada. No aguanto más y tengo que sacarlos, rojos, a punto de estallar, pero más relajados. 
En ellos se acumulan seis días de marcha, seis jornadas de pura montaña, el polvo de 

senderos puñeteros, de collados con vistas espectaculares, el sudor de días de sol por praderas 
inmensas e interminables, algún susto con una vaca aburrida, el repiqueteo insistente de 

un pájaro carpintero, las sombras inquietantes de algunos bosques... y mucha satisfacción. 
He dado la vuelta al macizo del Aneto y ha sido un fantástico atracón de naturaleza.

aigualluts y forcanada. Abajo, lagos de boum en el puerto de benasque 

La propuesta cuenta con una 
variante llamada Ruta de los 
Hospitales, que permite hacer la 
travesía en cuatro etapas con 
mayor exigencia técnica, ya que 
incluye una etapa de la Alta Ruta 
Pirenaica por el coll de Mulleres. 
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haciendo equilibrios con el viento y no dejando que 
el vértigo me paralizara, vi el Hospice de France 
sumergido en el mar verde del valle de Luchon. O 
las vistas desde el puerto de Benasque, a donde me 
aupé contando las infinitas curvas de su sendero, 
una larga lombriz que se retuerce por la ladera. 
Arriba me saludaron los lagos de Boum, una serie 
de cubetas que van correteando entre las cumbres 
con su color azul acerado. Y al bajar, contemplé 
unos excelentes primeros planos del protagonista 
de este serial, el Aneto, un galán de lo más apuesto 
que observaba de frente a la Maladeta, una dama 
vestida con el blanco de sus glaciares.

Y qué decir de las vistas del macizo desde el sur, 
como cuando descendíamos desde el collado de Basi-
bé. Recuerdo la Sierra Negra, oscura, como una mon-
taña de cenizas generadas por un gran incendio, restos 
negros y rojos de una acritud impactante, apagados 
por el blanco calizo del Ballibierna. Es impactante 
también el camino desde el collado del Queso hasta el 
Comadelo, una “pasarela” con vistas excepcionales de 
los picos y crestas del macizo, con los valles de Casta-
nesa y Barrabés abajo. ¡Cuántas sensaciones! 

Si las piedras hablasen...

Y además, todos ellos son lugares cargados de histo-
ria e historias. Si estos senderos hablasen nos con-
tarían como por allí pasaban de un lado al otro los 
pastores con sus rebaños, camino de los pastos fres-
cos de las alturas, unos hablando en aranés, otros 
en francés, y aquellos otros en aragonés... Oiríamos 
historias del Cami de la Ball, que unía Zaragoza 
con Tolosa de Lenguadoc [Toulouse], usado en el 
siglo xii para el transporte de mercancías. O las de 
los peregrinos que alcanzaban los hospitales, el de 
Benasque, el de France y el de Vielha, con los huesos 
ateridos, atemorizados por los peligros del camino, 
los asaltadores y las alimañas...

Han sido seis días intensos en los que he vivido mul-
titud de experiencias y encuentros, en los que me han 
cautivado las calles de Benasque y Vielha, las casitas 
montañesas de Senet y Aneto; los prados, barrancos e 
inmensos bosques... cientos de cimas, afiladas, encres-
padas, bellas... y las mil caras del Aneto y su macizo.

Las fechas para hacer el Tour del Aneto son del 20 de junio al 18 de octubre de este año.
En la reserva hay distintas modalidades de alojamiento y un fortfait 

de servicios que incluye cartografía de la ruta, un libreto con el itinerario, tracks 
para gps, transporte de equipaje en cada etapa, y diversos obsequios.

Información y reservas en Tel. 973 642 444 y 616 335 691.
 www.tourdelaneto.com; info@tourdelaneto.com 

Etapa a 
etapa

1  Uelhs deth Joeu + Coll del Infern 

+ Coll de la Montjoia + Hospice de France. 

Distancia  15  km.  Desnivel  +1.045  m; 
–1.012 m  Tiempo Entre 6 h y 6 h 30 min.

2  Hospice de France + Port de Benas-
que + Hospital de Benasque.

Distancia 15 km  Desnivel. +1.059 m; –694 
m  Tiempo. Entre 5 h y 5 h 30 min.

3  Hospital de Benasque + Baños de 
Benasque + Benasque.

D i s t a n c i a  1 5  k m   D e s n i v e l  + 1 1 0  m ; 
–712 m  Tiempo. Entre 4 h y 4 h 15 min.

4  Benasque + Cerler + Collado Basibe  

+ Castanesa.

D i s t a n c i a  25  km  D e s n i v e l  +1.142  m; 
–795 m  Tiempo Entre 6 h y 6 h 30 min.

5  Castanesa + Comadelo + Collado 
de Salinas + Aneto.

D i s t a n c i a  19  km  D e s n i v e l  +955  m; 
–1.095 m  Tiempo Entre 6 h 30 min y 7 h.

6  Aneto Conangles + Port de Vielha 

+ Vielha.

D i s t a n c i a   23  km  D e s n i v e l  +1.097  m; 
–1.465 m  Tiempo. Entre 7 h y 8 h. 

PUBLICIDAD

el árido y pétreo coll de mulleres.

atardecer en benasque.
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